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			A Zoe, porque cree que soy el que hizo la política más divertida.
A Jairo y Gloria, que me dieron las herramientas.












			“El ridículo es la maldición del genio”,



			El Pato Lucas, citado por Barry Gifford en



			La vida desenfrenada de Sailor y Lula.



			“El viejo mundo se muere. El nuevo tarda tiempo en aparecer.



			Y en ese claroscuro surgen los monstruos.”



			Antonio Gramsci










			



			



			ADVERTENCIA:



			NO PUEDES VIVIR EN EL CAPITALISMO SALVAJE
CON LAS REGLAS DEL COMUNISMO PRIMITIVO



			Este libro que tiene un poco de cruz y del Pantera no pretende herir la susceptibilidad de nadie, ni siquiera la de aquellos que son mencionados. Y si tal despropósito ocurriera, os juro, padawanes, será meramente pura coincidencia.



			Se trata de un manual que, si es leído con atención en vez de enojo, sería un auxiliar para quienes odian y abominan a Andrés Manuel López Obrador y han buscado, buscan y buscarán recuperar lo que sienten que tenían, que era suyo y lo dejaron ir. En el entendido de que, por las vías pedregosas de la soberbia, la histeria colectiva y la proverbial estupidez que están obligados a echar de su sistema, simplemente serán condenados a que la Cuarta transformeishon se mantenga en el poder por los siglos de los siglos, amén.



			De qué sirve tanto esfuerzo y tanto dinero invertidos en el empeño de destruir al Tirano de Macuspana, si este sueño no forma parte de un plan perfectamente bien planeado, orquestado más allá del berrinche y el hígado purulento, los delirios de ultraderecha que producen cuervos y que te sacarán los ojos y te dejarán los piojos. Lo peor que pudieron hacer, amigos del sector opositor, es haber dejado a tan alta responsabilidad a puros improvisados, emisarios del pasado más casposo e inexpertos que no han hecho sino dar traspiés como el Chavo del Ocho en tachas dentro de su barril.



			Tomando en cuenta las politonales y audaces canciones, quisiera preguntar (me urge tanto), ¿por qué diantres se obligan a seguir la misma narrativa inútil (todo se convierte en un melodrama anticomunista que hasta los verdaderos anticomunistas les debe parecer una broma de mal gusto, que desprestigia al anticomunismo y a muy respetables anticomunistas como J. Edgar Hoover que, se moriría de vergüenza, si alguien osara compararlo con estos anticomunistas que no sabrían diferenciar entre La Pasionaria y Lola la Trailera, o entre Valentín Campa y Valentín Elizalde), los mismos seudo machos alfa de la contrainsurgencia conservadora que siempre terminan en el averno, Satán?



			Acá, amigos de la oposición, van a encontrar antídotos para sus angustias y proverbiales incapacidades nacidas de complejos edípico-marxistoides terapéuticamente mal tratados por las vías de un macartysmo rancio y dispépsico. Al mirar de frente a sus pendejadas se sentirán como un torero al otro lado del telón de acero, hambrientos de Miura. Seguro también se sentirán como el famoso atracador de combis en la autopista México-Texcoco cuando, tardíamente, se dio cuenta de que los pasajeros aprovecharían su descuido para ponerle una madriza de 12 minutos sin cortes comerciales, pero que al final salió convertido en un hombre nuevo, distinto, tal vez mejor. Nunca volverá a ser el mismo, quizá requerirá de una cirugía plástica y mucha autoestima para volver al negocio, pero no volverá a caer en los mismos errores, ni terminará brindando con extraños, ni sufriendo los mismos dolores.



			Tal vez y sólo tal vez, así pongan una sana distancia con los falsos profetas y los agoreros del desmadre conservador que por décadas han regulado sus enjundias derechosas con cierto éxito pero que desde antes de las elecciones del 2018 sólo los han empujado hacia un agujero profundo y negro como su suerte. Quizá después de enfrentar sus disparatados excesos y furias forenses, podrán de una vez y para siempre exorcizar sus demonios, que los traen agachados y yéndose de lado, queridos amigos.



			El ritual de lo habitual, dirían los de Jane’s Adicction, te obliga a ser las mismas cosas y a acabar en el mismo berenjenal, en lugar de tomar otras rutas que te lleven, como Alicia persiguiendo al Conejo de Pascua, a otros berenjenales.



			Para mí sería muy fácil abandonarlos, camaradas opositores y derechairos, por su falta de autocrítica y nula tolerancia al fracaso, abandonarlos a su triste suerte ahora que se quedaron como Fidel Herrera, sin la plenitud del pinchi poder, que es difícil ganarlo, pero todavía más del carajo perderlo. Sin embargo, en un acto solidario, incluyente y rebosante de empatía democrática les ofrezco esta cajita de Pandora (no de pan duro y algo de Pandora Papers), colmada de serias y bien condimentadas reflexiones muy cercanas a las fábulas de Esopo, pero con animalitos del bosque político, ávidos de éxtasis agropecuario.



			Así, acompáñenme, amigas, amiguis, amigues y amigos, a ver esta triste historia donde se recurrirá a casos de la vida real, inequívocamente paradigmáticos, donde analizaremos las feas pifias y metidas de pata cometidas en la lucha de la oposición por acabar con la satrapía macuspánica mientras se boicotea a sí misma. Siempre con la esperanza, a veces vana, de que el vientecillo de la Rosa de Guadalupe le acaricie la escarpada cabellera a la resisténce conservadora, como a Verónica Castro en Mala noche no.



			No se lo tomen personal y, por su madre, bohemios, cuando lean estas páginas que han visto muertos cargar adobes, en vez de dejar aquí toda esperanza mejor cerciórense de que hayan apretado el botón de la ironía, (luego no lo prenden y entienden unas costras porosas).



			Parafraseando a Woody Allen en una de sus incisivas reflexiones: “El humor es como jugar a las cartas. Si no tienes un buen compañero es mejor que tengas una buena mano.”



			De otra manera, me temo, que esto puede ser una calzada más larga y sinuosa, más pior que la ruta de los ultraconservadores tratando de ser feministas, incluyentes y whitexicanista, de esos que sufren clasismo al revés que es el peor de los clasismos posibles porque le destruyen las certezas a los clasistas de a devis.



			Cabe decir que lamento que este libro no se haya publicado antes para impedir lo que esencialmente justificaba su existencia: que el expresichente, Jelipillo, su distinguida esposa y las fotocopias que la acompañan no cometieran las miríadas de errores que desembocaron en que, primero el INE y después el Tribunal Superior Electoral, mandaran por un tubo a México Libre, fuera del presupuesto partidista que es vivir en el horror. Días aciagos y tristes donde a los mexicanos también nos dividieron los quesos del supermercado que habitualmente consumimos sólo porque una simple investigación de la Profeco demostró que, ¡oh, sorprais!, no eran verdaderos quesos, pues estaban carentes de algo tan sobrevalorado como es la leche (el debate en el que nos precipitamos sólo puede ser comparable con el de quienes aman la tambora y quienes prefieren el chuntata posmoderno, incluyendo a una exdiplomática que hasta amenazó con irse de México si no encontraba su quesito consentido, aunque no hubiera de queso nomás de papa), lo cual es un ejemplo extremo de la polarización pelao tú quieres, polarización pelao te doy.



			Ahora, aceptémoslo, a muchas personas a las que algunos podrían calificar de ñoñas pues les da el tramafat por la eterna batalla entre izquierdosos versus derechosos, pejelovers versus fifisaurios, capitalistas versus socialistas, porque enrarece el ambiente y esas cosas. Eso como si nunca hubiéramos tenido en México discusiones al estilo Bizancio por toda clase de ociosidades como el Quesito Mío que tantas divisiones generó. En lo particular, yo lo prefiero: antes la patria se polarizaba por el Chivas contra el América o las épicas batallas en el Festival OTI entre Emmanuel y Estelita Núñez, o por quienes entraban o salían de Big Brother porque cambiaban las reglas. Los encontronazos más poderosos se daban cuando el dedazo iba a decidir, como en los cartones de Abel Quesada (querido millenial, el tapado era el candidato desconocido del PRI “para la grande” que podría ser cualquiera del gabinete, los caricaturistas setenteros-ochenteros se burlaban mucho de folclor político que se desataba antes de revelarse su identidad por los niveles de ridiculez que podían alcanzarse en esas festivas danzas), el destino manifiesto de la patria. Una decisión unilateral, autocrática y autoritaria en los tiempos de la dictadura perfecta. Hoy el debate sube de nivel como en el Mario Bros. y los mexicanos nos peleamos porque los caminos ideológicos de la vida no son lo que uno pensaba, no son los que se imaginaba, no son los que uno quería. Sólo por eso, los de Merrill Lynch, que son más fijados que un jefe agresivo-regresivo-compulsivo-tiquismiquis, nos debería subir la calificación riesgo-país.



			Antes nos agarrábamos del chongo por ver cuál de las Kardashian nos representaba, hoy nos agarramos del cogote por
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			REACCIONARIOS PORQUE REACCIONAN



			Una máxima totalmente aceptada a pesar de la falta de un aval propiamente científico es que los reaccionarios son reaccionarios no tanto por su condición retrógrada, sino porque reaccionan. Es decir, ante las circunstancias más adversas, siempre encuentran la manera de reponerse y salirse con la suya, fundamentalmente al abducir toda manifestación contraria a su sentir y a su pensar, asimilarla y convertirla en objeto disponible en el mercado: la música, el arte, ideologías enteras han sido sometidas a este proceso homogeneizador y pasteurizador.



			Hay movimientos muy corrosivos que parecían ingobernables como el punk, cuyos peinados acabaron formando parte del prête-à-porter pues, lo ha dicho la escritora Naomi Klein, la rebeldía vende. Difícil de olvidar al Che Guevara en su versión para los relojes Swatch, chicas de escuela de monjas con sus playeras de los Ramones, chicos de Harvard portando sudaderas de la hoz y el martillo, la estatua de Lenin sin cabeza en la entrada de un restaurante en el Mandalay Bay de Las Vegas y las hordas de viejos otrora progres y hasta con pasado guerrillero defendiendo el corporativismo, el capitalismo más salvaje que nunca y poniéndose al servicio del mainstream como si fueran accionistas de Femsa por un puñado de devaluados pesos.



			Los reaccionarios reaccionan, pero ahora, tristemente, lo están haciendo mal y de malas. Acá el tema es que desde el triunfo de la Cuarta transformeichon, los reaccionarios han tenido una reacción más bien triste y desarticulada, desangelada y con un importante dejo de desesperación que se desparrama gritona y lastimeramente. Es el problema de haber quedado en estado grogui después de la derrota, pero también de recurrir no al pasito Tsun Tzu ni a El príncipe de Maquiavelo sino entregarse al melodrama ranchero con neurosis, paranoias e histerias incluidas.



			Digo, tampoco es que históricamente la derecha mexicana haya destacado por su brillantez: le rinden culto a Agustín de Iturbide (el Luismi de su época que concluyó la Independencia sólo para nombrarse emperador), a empellones trajeron a México al más liberal de los aristócratas europeos para convertirlo en el mirrey primigenio, añoran aquellos tiempos de Don Porfirio como las hermanitas Viccanco pero sin su picardía, le rindieron pleitesía al Padrote Maciel con rigor fanático, se aferran a la lógica acomodaticia del Fobaproa como a un clavo ardiente, mientras cultivan el Juniorazgo que luego devendrá en Mirreynato hasta encarnar la versión solemne y yunquista de don Susanito Peñafiel y Somellera. Eso sin descartar el Cerro de las campanas metafórico que suele rondarle los sótanos más desaforados de su psique. Mientras estuvieron a buen resguardo en el sistema, los reaccionarios mantuvieron cierto decoro emocional cuando todo era favorable y viento en popa, refractarios a cualquier preocupación social ligada a su recuerdo. La onda represora era chida contra renegados y disidentes porque estaba en otra parte, en algún lugar de un mal país. Se palomeaban alegremente los mamporrazos y desapariciones forzadas y guerras sucias que proveían de excitante emoción a la historia cuando el priismo se enfrentaba a los exotismos comunistas que querían romperle los esquemas a la gran familia mexicana de la Coparmex y el Consejo Coordinador Empresarial.



			El investigador y analista Corey Robin plantea en su libro La mente reaccionaria que este pensamiento, no obstante su robusta veta conservadora, tiene un registro progresista, de otra manera todavía estaríamos en el medioevo. El capitalismo no se explica sin esta capacidad para la generación de un impulso transformador. Porfirio Díaz catapultó el desarrollo industrial, los ferrocarriles y cierto gusto por la modernidad, sin tocar el filo profundamente religioso, mantener medios de producción antiquísimos, desprovisto de cualquier ánimo de justicia social. Es decir, los ideales conservadores se adaptan a las necesidades económicas, ideológicas de los nuevos tiempos sin renunciar a su esencia feudal, con tal de mantener su poder y reproducirlo.



			Sin embargo, esta encantadora tradición ha sido traicionada. Dios nos ha prestado vida para contemplar uno de los más tristes y melifluos espectáculos que haya protagonizado la derecha, la burguesía entusiasta de la revolución conservadora, los reaganomics, la mano dura de Margaret Thatcher, los Chicago Boys y el capitalismo más salvaje que nunca: anda fuera de sus cabales, instalada en la ansiedad, angustia y la desesperación. Tantos años de marqueses y se les olvidó cómo mover el abanico como lo hace Don Gato: “Adentro el aire bueno, afuera el aire malo.” Solo de ver estas cosas, Alexis de Tockeville volvería a morir como la niña de Guatemala, la que se murió de amortz.



			Esto lo van a tener que hablar con su doctor psiquiatra ya no me mire más las piernas, pero se atisba que la doble moral que caracteriza a los mexicanos en general y a los conservadores en particular los tiene agarrados de los destos. Siguen teniendo a su Ignacio de la Torre interno, ese sobrino y yerno de Porfirio Díaz que por haber emprendido la graciosa huida del Baile de los 41 (gay party de la alta alcurnia que desató un tsunami de escándalos en los primeros días del Siglo XX) fortaleció su leyenda porque con él serían 42. Y no es que Nacho fuera un gran defensor de la causa de los derechos homosexuales y estuviera finamente amueblado de pensamientos liberales, para nada, era de la vela perpetua, empresario seguramente admirado por los de la Coparmex (la compañía de Jecker, su padre, Torre & Co. fue la que emitió los bonos de deuda que desembocaron en la Guerra de los pasteles), un hacendado temible y manchado cuya salvaje rapacidad en el campo morelense alimentó los rencores sociales en el alma de Emiliano Zapata, además de su homofobia según Carlos Monsiváis en “Los 41 y la gran redada”.



			En el 2001 la comunidad LGBT métete Teté que te metas Teté, colocó una placa en la vieja casona de la colonia Tabacalera de la Ciudad de México para reivindicar aquel baile como símbolo de los derechos civiles. Ignacio, ni loco hubiera asistido y de poder, les habría echado a los granaderos al ritmo “I will survive” de Gloria Gaynor.



			Así pues, producto de una derrota ejemplar que los dejó más aturdidos que la Selección Nacional después de esa paliza de 7-0 que le metió sin piedad y a puñaladas el equipo chileno aquella fatídica noche del 18 de junio de 2015 (por lo menos hubiera sido en el Torneo de los Barrios, pero en la Copa América Bicentenario, chale), con todo a favor, las encuestas a modo, el Estado mexicano de su lado, las fuerzas mediáticas apoyando, las nobles y muy leales fuerzas derechistas del PRIAN y perredistas que los acompañan, maldita sea, la cagaron gacho a la hora chimengüenchona con AMLO y Morena. Auténtico abuso en las votaciones que tendrían que haber sido sancionado por Derechos Humanos, y cuya repetición se puede contemplar todavía con azoro en YouPorn y Porn Hub bajo el género gang bang con bukake electoral incluido, en pago por evento.



			La cruzazulearon y todo indica que es muy probable que la vuelvan a cruzazulear.



			Difícil de imaginar, pero al ser sometida a un tratamiento que sólo puede ser comparada con los knockouts instantáneos de Mike Tyson, la derecha acabó cultivando en su interior algo que solían estar orgullosos de producir en las clases más desprotegidas: el resentimiento social. Y no es que sea reprochable, habida cuenta de los millones invertidos en la compra de voces mediáticas e influencers que no influyeron en nada, o casi nada, que no es lo mismo pero es como los Hermanos Rigual, y las muy sentidas contribuciones al sistema político mexicano y empresarial que se cuartearon al primer ventarrón electoral. Tuvo que ser muy perturbadora la experiencia para el conservadurismo puesto que, a varios años de distancia, no han podido superarlo como pedía mi licenciado Peña refiriéndose a la pobreza y al abuso de poder, habiendo tantas herramientas disponibles: terapias de choque, libros de autoayuda, drogas de diseñador, yoga kundalini extremo, temazcales bravíos o meterse en El juego del Calamar donde a través de la coreana alegría, recuperas la humildad perdida.



			Afortunadamente, tomando en cuenta la urgencia de encontrar caminos para que la derecha en cualquiera de sus formatos se recupere, he redactado este libro de autoayuda para que se autoayuden que yo los autoayudaré a sacar al buey de la barranca.



			No es justo ni es normal que la oposición se mantenga en ese estado de encabronamiento perpetuo, en vez de construir verdaderas estrategias para recuperar el paraíso perdido del prianismo (que está malito de su solipsismo y un PRIapismo imaginario) justo, honesto y probo, siempre preocupado por la estabilidad emocional y económica de los más necesitados. Ya basta de ser meramente reactivos, orando porque los errores del enemigo milagrosamente acaben por sepultarlo, pidiéndole a fuerzas superiores que sus contrincantes acumulen pifias como quien pide limosnas lastimeras, a ver si por pura casualidad pueden llegar al chiclocentro del poder de la 4T y gozarlo a mandibulazo limpio.



			Y lo peor es que aún y cuando han sido escuchados y se les concede el deseo (las encuestan más recientes en medios de comunicación que no les son afines a AMLO demuestran que, a pesar de las luchas fratricidas en Morena, el gusto por la confrontación del Peje, y los errores cometidos en el ejercicio del poder, la intención de voto está a su favor), de una forma o de otra la cruzazulean gacho. Fallan los penales, pierden en el último minuto como si estuvieran controlados por un Billy Álvarez emocional o un Siboldi ontológico. Nada les ha salido bien y tampoco es que hayan tenido el olfato ni el talento necesarios para capitalizar los pases templaditos o filtrados que han tenido a su favor y que fallaron a boca de jarro.



			Patético si pensamos que con sus estrategias no sólo renuncian a un ejercicio propiamente proactivo, sino que están basadas en una lógica de virus oportunista (olvidando que no son el coronavirus, sino un bicho contra el que ya existen vacunas hasta en la Farmacia del Ahorro de la lucha de clases) o, para seguir una narrativa freudiana, están casados con protocolos más bien onanistas que ya les generaron el síndrome de la mano pachona con agarre Kung-fu.



			Así, amigo opositor, conservador, fifí, nostálgico del pasado salinista-peñista-calderonista-foxista, a menos que quiera condenarse al ostracismo y al ridículo como el Cardenal emérito Sandoval Íñiguez que quiso hacernos creer que a estas alturas de la globalización, Stalin y Lenin todavía se roban niños en un costal, sería indispensable que le arranquen los tres candados de su puerta negra mental. Háganlo y escapen del berrinche sempiterno, la autoconmiseración frenética y, lo más importante, eliminen de su sistema la sed de venganza que mata el alma y la envenena. Aléjense de Vox y del Yunque y cuéntenselo a quien más confianza le tengan.



			Ya que se le ha mencionado, mis respetos para mi Cardenal Sandoval por sus indescriptibles aportaciones a la guerra contra la ignorancia y la infodemia. De no ser por él y su oscurantismo radical, no todos huirían de la ciencia como Trump huía de Greta Thunberg (quien al final se cobró triple las afrentas, al escribirle, con la foto del agente naranja trumpiano subiendo a un helicóptero rumbo a Miami diciéndole adiós para siempre a la Casa Blanca, el siguiente mensaje: “Se ve un anciano muy feliz que espera un futuro brillante y maravilloso. ¡Qué lindo de ver!”). El chingado bicho era un “trabuco” prohibicionista que buscaba dominar a los pueblos, como dice Silvia Pasquel, otra catadora de complós internacionales. Sandoval, con su sabiduría de doctor en ciencias ocultas, quiso concientizarnos sobre la Covid-19 al asegurar con la mano en el vino de consagrar, que se podía superar con té de guayaba y dióxido de cloro. No aclaró si en las rocas o a punto de turrón.



			Lo raro es que no le ofreciera ese remedio mágico equiparable con el agua de Tlacote a su compadre Norberto Rivera que fue atacado por el bicho, y mucho menos le prestó algo de su nada escaso peculio cuando la muy cristiana y solidaria Arquidiócesis Primada de México no le quiso pagar la atención médica en un hospital privado. ¡Qué gachos! A pesar de los servicios prestados en la perpetuación de su medievalismo pando y su amistad fortísima con el Padrote Maciel, me lo querían mandar al IMSS, pinchis malagradecidos.



			Con esta mente privilegiada y ese olfato del inspector Cluoseau, es un milagro que siendo Jefe de Gobierno de la Ciudad de México, Miguel Ángel Mancera no colocara a Sandoval Íñiguez en la Secretaría de Salud en lugar de a Chertorivski Kinski, que ahí se da de topes en lo intelectual con el prelado (recordemos cuando anunció que podía resolver el tema de la covid en 15 minutos). De hecho se supo de buena fuente que, en el momento en que todo parecía irremediable, las autoridades de Wuhan buscaron a Salomón con la esperanza de que los auxiliara con sus habilidades que tantas y tantas maravillas obraron en Jalisco cuando se fue para allá de aviador. Curiosamente uno de los estados donde el bicho pasó como Chana por su casa mientras el gober Alfaro andaba en la grilla por una causa única, la suya, que terminó debilitada y hasta peleada con sus antiguos aliados de la Universidad de Guadalajara, donde la pandilla de Raúl Padilla hace su nido.



			Algo me dice que si no se ponen truchas y no siguen leyendo para más tips, van a acabar cantando “La Tusa” por toda la eternidad.



			Pequeños pasos para los derechairos, pero grandes pasos para la humanidad.
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			PARA FIFÍS, FIFÍS Y MEDIO



			Ante la duda, siempre es importante establecer con toda claridad que, si hasta en perros hay razas, si hasta la basura se divide, entre los opositores bien nacidos con mayor razón, no debería de haber clases sino castas. No llegaron hasta aquí para aceptar mansamente que todos somos iguales. Si bien están unidos por la misma causa, arrebatarle el poder a la Cuarta transformación, la base fundamental sobre la que finca su pensamiento la derecha y el conservadurismo, es el mismo del que sostiene el escalafón social. Así que, aplicando un poderoso ejercicio de introspección y auto reconocimiento para derechairos remisos, es esencial no bajar la guardia y ahondar en el tema identitario, poniendo de una buena vez en su lugar a quienes con habilidad y cuerpeo, intentan colarse en la orgififiesta a pesar de ser falsos fifís o fifís de segunda.



			Por muy útiles que sean y hagan bola, este tipo de personajes desprestigian a la causa por su propia naturaleza hechiza y corriente, imitadora. Claro, hay que ponerles sus sellitos de abejitas trabajadoras y agradecer sus contribuciones desestabilizadoras, apoyo a las fake news y empuje polarizador en las redes, pero es importante que nunca olviden ni su origen incierto, ni su verdadero lugar en esta historia, donde son el lumpen proletario al servicio de las causas de sus amos BDSM que son los auténticos fifís, no acepte imitaciones.



			El problema de los fifís wanabís y fifís de nuevo cuño es que viven más del oportunismo mientras tratan de olvidar que vienen de la clase media jodidona y media como cantaba Chava Flores, aturdidos bajo el despliegue de mitos y fantasías bien documentadas por el maestro Gabriel Careaga. (Todavía puedo evocar cuando en clase en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, nos contó cómo por sus diferencias con Monsiváis éste le advirtió, como buen mafioso cultural que era, que jamás volvería a publicar, que de su cuenta corría. Y miren, remató mientras nos presumía un ejemplar de Erotismo, violencia y política en el cine: “No pudo conmigo”, y nos reímos todos con él).



			Por mucho que su rencor contra la Cuarta transformeichon y su líder tenga hondas raíces (quizá algo más digno de ser explorado por la psiquiatría, pues por su origen tendrían que estar en contra de quienes detentan los medios de producción en lugar de estarles sobando los juanetes), aquellos venidos del PRD, por ejemplo, de ninguna manera estarían a la altura de los fifís de rancio abolengo de las clases altas blanquiazules o tricolores educados desde la distinción y la bonanza, no están hechos para gozar de esos niveles aristocráticos.



			No son como Claudio XXXXX González, el millonario seductor que liderea la lucha contra la 4T, junior entre juniors, mirrey entre mirreyes, y por lo tanto no merecerían siquiera mirarlo a los ojos ni admirar su hirsuta y platinada cabellera (no se sabe si él imita a Luis Almagro de la ONU o viceversa), pero aún así quieren andar de igualados. Con la invención del Six por México, donde se reúnen el PRI, PAN y los chuchos, medio dejan a los perredistas que pasten en sus jardines, pero jamás los hubieran invitado a sus fiestas Covid.



			Un verdadero fifí no puede permitir que estos falsos fifís se crean que son realmente fifís y que anden por ahí en el Twitter presumiéndolo en playeras de una manera francamente serrana y sin cepillar, exactamente como no lo haría ningún fífí de alcurnia que, para empezar, no requeriría de tales estratagemas chakas para demostrar su cuna de oro.



			Es una atrocidad que en las marchas, manifestaciones y movilizaciones en contra de ya saben quién, no hayamos visto secciones para fifís auténticos, no acepte imitaciones, y otras para los fifís de ocasión que, dicho sea con todo respeto, acorrientan la lucha contra el déspota opresor por muy comprometidos que se vean. Llevo años abogando por ello, pero ninguna organización ultraderechosa, oligárquica heteropatriarcal y falocentrista ha puesto manos a la obra para marcar y operar secciones VIP donde con el champán en la mano se pueda gritar lejor del peladaje: “¿Eres tú, Obrador? Pues fififififi?”.



			O sea, si alguien como López Obrador busca acabar con los privilegios bien ganados por la plutocracia, está muy mal que los fifís de toda la vida sigan siendo condescendientes con esos fifís de tercera catego que, en su locura, hasta creen que son sus iguales. ¡Pos oye! Esta reyerta será clasista o no será.



			El objetivo es abonar al sano crecimiento y desarrollo de clasismo, no su transformación en un simple adorno. Como ya sabemos, ese superpoder implica, al igual que cualquier otro, una gran responsabilidad (Stan Lee dixit). Así, llama la atención que en su momento la fifisauriza haya malbaratado su poder burlándose de Lord Molécula por su indumentaria (la de Navidad causó furor), sobre todo cuando hemos visto a muchos miembros de nuestra sabia, culta, elegante y pequeña burguesía calzarse unos atuendos que Lord Molécula despreciaría por ridículos y visionudos. Cualquiera diría que sus clases de clasismo las tomaron con la miss Laura Zapata en María Mercedes, por eso suena tan afectado y delirante en onda pirruresca-palazuelesca que está bien en la hora del amigo, para telenovelas, pero no para sentirse Soraya Montenegro y salir tiktokeramente a criticar a la maestra Delfina Gómez cuando la nombraron Secretaria de Educación. Más aún cuando hay una certeza jurídica: no puede ser peor que Chepina Vázquez Mota o Aurelio el Nuño Artillero que dejaron aquello en un estado peor que el de la Escuelita VIP. Con eso matas cualquier póker.



			En ese sentido pensemos en el comandante Krauze de la Operación Berlín que, en su cuenta de Twitter (es fantástico que en reconocimiento nostálgico de los antros discotequeros de los ochenta, don Kike se reserva el derecho de admisión con todo y cadenero, de tal manera que sólo las personas que él ha elegido desde su potestad para participar en ese Olimpo, pueden comentar o responder a sus luminosos pensamientos), escribió: “Vasconcelos, Narciso Bassols, Torres Bodet, Agustín Yáñez, Reyes Heroles. La historia existe. Y con esa vara juzgará la historia la abdicación educativa de este régimen”, que es como si estuviera asegurando que los Chuayffet, Fausto Alzati (mejor conocido en la invención de títulos nobiliarios como Fausto Falsati), Córdova Villalobos, ¡Otto Granados!, Ernesto Zedillo, eran de talla aristotélica. Nada más le faltó citar a la nueva versión de Mariano Otero, su tocayo Enrique Alfaro, muy educadito él.



			El clasismo es un deporte, hay que practicarlo, pero no a lo buey. Si en estos tiempos oscuros no hay sentido del humor, por lo menos que haya sentido del glamur.
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			CON CLASISMO O SIN CLASISMO,
HAGO SIEMPRE LO QUE QUIERO



			En el ánimo de ser más claridosos y para ahondar en el clasismo como una de las bellas artes, podemos poner como ejemplo el hijo menor de AMLO, siendo víctima de ataques de la parte más fanática del bloque opositor, luego de la viralización de un video donde se le vio, junto con sus hermanos, en el hotel Princess de Kafkapulco. No hace falta repetir los dichos que desfilaron en las redes sociales, sólo cabe decir que su clasismo es tan pedorro que denigra al clasismo mismo, pero va en consonancia con esa lógica que impera en los sótanos de los palafreneros del bot. No obstante, ahí aparece un elemento que revela que los presuntos fifís, enemigos a muerte del muchacho por no estar a la medida de sus obsesiones youtuberas-estandoperas-instagrameras-tiktokeras, en realidad no son lo que pregonan: cualquiera que siga viendo a ese viejo hotel kafkapulqueño, El Princess, como un símbolo de status está atrapado en los ochenta y que se educó sentimentalmente con el Festival Acapulco y en México, magia y encuentro.



			Ahí, de plano, enseñaron no sólo el huarache sino las zapatillas Dolce & Gabbana de auténtica imitación de vinyl importado. Por Dios, es como decir que el Bar Bar todavía está de moda entre los americanistas y que todavía es in ir a buscar a Luis Miguel al Baby O’ (cuando se anunció que el local había sido incendiado pensé que era justo, no podía ser que ese templo de la autocomplacencia enano burguesa cayera en manos del folclórico elenco de Acapulco shore) e ir a ligar a Disco Beach.



			En el expertise de lo que viene siendo la pérdida del sexto sentido del charm (ese que te dice, “veo gente naca”, como bien lo resume el monero Calderón al establecer con su porte principesco y estilo de lord inglés, pero de las colonias, afirma que la Cuarta transformación es en realidad una nacocracia; es decir, el vulgar naquerío, los zombies pobretones que atacan a la gente bonita y de bien en la cinta Nuevo orden de Michel Franco) hay un personaje que resume ese estado del ánimo y la conciencia: Jorge Castañeda.



			Bien apoltronado en la lógica de lo radical chic y del red set (nacido en el seno de una familia diplomática con todo lo que ello significa en lo que a abusos y costumbres se refiere), pudo escalar altos niveles en la izquierda al convertirse en un comunista de altos ingresos. Incluso hay quienes afirman, a mí no me consta, que era doble agente del comunismo internacional y de la CIA, metido en el espionaje político para elegir siempre el lado de los winners. Como quiera que sea, este muchacho barbado de la profecía esperada, intelectual formado en París y Nueva York, abandonó lo más pronto que pudo las ideas exóticas y se reincorporó a la fifisauriza en la que se sentía realmente cómodo y comodino y de donde nunca debió de haber salido.



			Por eso fue chistoso cuando Fox lo quería nombrar canciller (gracias a su invención del concepto “voto útil” que llevó a muchos extraviados a votar por Chente en su rencor histórico contra el PRI que había firmado su triste derrota al elegir a Pancho Labastida como candidato, pero sobre todo cuando en la noche infausta del debate presidencial espetó aquello de: “Me ha dicho maricón, me ha dicho chaparro, me ha dicho lavestida”), y los gringos inmediatamente levantaron la ceja por su pasado en el Partido Comunista y sus viajes a la Cuba castrista a la que exprimió tanto, que daba gusto. Claro, solamente los gringos le dieron una checada a su porte principesco y al livin la vida loca intelectual al que se dedicaba, supieron que era tan marxista como Pedro Aspe.



			Castañeda, como muchos de su estirpe condenada a cien años de banalidad, ha venido reforzando su estilacho (una vez a pregunta expresa me respondió que era mamón, pero nunca frívolo, lo cual es debatible) al volverse cada vez más y más… conservador y clasista. El punto culminante fue el episodio de Putla, donde demostró con soltura que era a ciencia cierta el influencer primigenio —la etapa superior del influyentismo salinista— cuajado de prejuicios y soberbia de esas que no se compran en tienda, sino que se manda a hacer a la medida. (Nada más para recordar, el autor de la biografía del Che se refirió a esa ciudad oaxaqueña prácticamente con asco porque no se parecía a la Rive Gauche o a TriBeCa). Algo que algunos incautos y benevolentes pensaron que fue un arrebato, otros creyeron que merecía el título de #LordPutla y otros propusieron que fuera nombrado de manera honoraria como un auténtico hijo de Putla.



			El acto de Georgie Boy no es muy distinto que el de la señora copetuda de FRENAAA que salió a marchar con toda la servidumbre para que le carguen las pancartas, o la güera también copetuda que hace Tik Toks para burlarse de las trabajadoras domésticas que ayudan en su casa, para que estas lindas personitas puedan fingir ser lindas personitas en sus redes sociales.



			Erróneamente los oaxaqueños quisieron invitar a Castañeda para demostrarle que Putla no es “un pueblo horroroso” como él había dicho, a pesar de que, dada la naturaleza del Güero convertido en huero, les iba a exigir un viaje en high class, con una carroza bañada en oro y su debida escolta de ángeles y querubines ataviado cual virrey (¿mirrey?) en éxtasis de terciopelos y oropeles.



			No es por dárselas a desear, camaradas de la oposición, pero todo indica que mesié Jorge como prototipo y garante de sus esfuerzos, entorpece más de lo que contribuye a la causa de la restauración del prianismo. Quizá en algún momento ese modelo fue útil y eficaz, pero ya no; eso fue en la otra vida, es momento para la renovación.



			Su rollo contra la Sputnik V sacado de los polvorientos manuales de la Guerra fría, sintiéndose cual espía de Le Carré que vino del frío, del frío refrigerador de hielo Iglú del Ostrodoxxo le puso otro clavo al ataúd.
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			DÍGALES NO A LOS FALSOS PROFETAS



			Uno de los errores de cualquier feligresía, pero en particular la más conservadora con ansias de militancia, esperanzada en el advenimiento de un dios huichol de la profecía esperada, es que, como no conocen a Dios, a cualquier barbón se le hincan. Pasó con Maximiliano, Santana, Iturbide, Anaya, el dotor Mit, el subjefe Diego y Claudio XXXXX González entre otras eminencias tristes.



			Como están las cosas, amigo derechairo, no es momento de tropezarse con las mismas piedras. Si los resultados electorales fueron poco menos que… ¡Apocalíptiques! lo más torpe es mantenerte atado a los mismos líderes que te mandaron al averno. Ningún equipo, del deporte que me digan, mantiene en la nómina al técnico que los dejó al final de la tabla o los llevó a perder penosamente una o varias finales. Bueno, hasta el Cruz Azul se deshizo de Siboldi a pesar de haber llevado a la Máquina por un rumbo ganador, pues la bochornosa derrota con los Pumas remontando el 4-0 en la semifinal no se puede perdonar. Aunque sea por dignidad, hay que deshacerse de las relaciones tóxicas, como tóxicos son los que han encabezado la revuelta de los antilópez con un éxito muy pobre. En la relación costo-beneficio, dejan demasiado qué desear. En cualquier empresa como Kimberly-Clark, por menos de eso ya los hubieran mandado de candidatos del PRD.



			En cuanto no se dan los resultados lógicos esperados, con toda prudencia hay que correrlos a todos; no hay piedad para los débiles, se les cortan sus partes nobles y se les arroja al oprobio y al desempleo esperando a que otro gorrión caiga para darle de beber, aunque esté muy ojón para gavilán o paloma.



			Dijeran, mira cómo se la rifaron, dejaron la piel en la cancha, sudaron la camiseta, fue una derrota con sabor a triunfo, pues todavía se les puede dar chance. Pero si personajes como Ricky Riquín Canallín, el dotor Mit, Margarita Zavala y el Bronco, más toda su infladísima fanaticada no dieron pie con bola, fallaron todos los penales, les pusieron una recia, no supieron ni a melón, se las dejaron cayetano a lo cabrón, es como para demandarlos por los pésimos servicios prestados. Ya la cruzazulearon una vez, ¿por qué no la volverían a cruzazulear?



			Todos sabemos que un político y sobre todo cuando es candidato, está obligado a prometer cosas que no puede cumplir. Un juego en el que los ciudadanos están conscientes. Y está muy mal que aún a sabiendas, los votantes en vez de botarlos se digan engañados. Sin embargo, en este caso fue de tal magnitud la tomadura de pelo, tan desangelado el espectáculo de sus campañas y tan inane la consistencia de sus discursos, que tendrían que pagarle una indemnización al puñado de electores que se decantaron por ellos. Como no son tantos, hasta les podría salir más barato que todas sus excentricidades, cuando se sentían, pobrecitos, rockstars del zoom politikon, no seas mamón.



			Esto tendría que haber tenido consecuencias severas para todo el equipo técnico que apoyó estas campañas y las que han seguido después del 2018, y cuyas contribuciones al naufragio fueron tan autodestructivas que le deberían pedir perdón a sus víctimas yéndose de rodillas de Santa Fake hasta La Villa, y cual penitentes en Semana Santa, ser azotados con varas de zarzamora.



			O de menos, para que les duela, que regresen algo de los recursos mal invertidos en ellos. En lugar de seguir esperando su resurrección como grandes líderes de barro (no es que les hayan fallado una vez, señores opositores, sino la manera tan bochornosa y catastrófica en que todo ocurrió), mejor cobrarles con la enjundia de un abonero de Coppel esos dineros desperdiciados miserablemente.



			Para cualquier estudioso de la ciencia política, heredero de la escuela de Frankfurt, o que al menos tenga una embarradita de Habermas y una pizca de sentido común, le resultaría incomprensible que la oposición recurriera a ciertas personas con una reputación bien ganada de enemigos de las luchas proletarias para ser figuras protagónicas de la destrucción de la 4T. Lo que suena raro es que deliberadamente hayan recurrido a seres que suelen desacreditar todo lo que tocan: Javier Lozano, mejor conocido como el exsecretario “Copelas o cuellos” por su affaire con Zhenli Ye Gon, partícipe en toda clase de complós contra la clase trabajadora en Pasta de Conchos, la persecución de Carmen Aristegui o la desaparición de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro. Sus asesorías en la campaña priista aportaron su granito de arena a la casi extinción del partido tricolor (dos momentos que lo retratan en todo su esplendor gitano: las cuatro horas en que duró como vocero de la Coparmex hasta que ahí entendieron que se estaban echando un alacrán al bolsillo y mejor optaron por ponerlo de patitas en la calle entre abucheos, burlas y chiflidos; sin olvidar esa extraña habilidad que tiene para ser cachado siempre con las manos en la masa gemela de las fake news tuit tras tuit); Marko “Markitititto” Cortés, heredero de los escombros que dejaron a su paso Ricardo Anaya y Juan Zepeda, cuyos logros son prácticamente desconocidos y que tiene como máxima aspiración ser el  Juan Guaidó blanquiazul, pero tan aguado que lo mejor que se le ocurrió para levantarle el ánimo a sus alicaídas huestes fue jalar para sus filas a la muy sobrevalorada e histriónica Lily Ledy Téllez como si hubiera sido un gran logro. Ella en realidad dejó Morena donde nomás no se hallaba, y mejor se fue al nicho al que realmente pertenecía, donde no tendría ataduras para establecer su agenda medieval, anticomunista y fakenewsera, donde podía ser una activista rabiosamente Provida y al mismo tiempo atacar a los ritos prehispánicos porque según su propia interpretación, atentaban contra el espíritu científico, fíjate qué suave.



			En esa melé está también Dante Delgado, viejo político veracruzano, auténtico costal de mañas, que ha sabido trepar con habilidad de chapulín en todos los espacios políticos y navegar con presuntos aires progresistas a donde lo lleve la marea del oportunismo político. Él solito ha creado a personajes como Chertorinski Kinsnki y Samuel García hoy gober petocho de Nuevo León, que ha ido de ridículo en ridículo en su calidad de “influencer” derechairo (que entre su machismo, clasismo y misoginia resulta asombroso que no hubiera ido a tomar el Capitolio apoyando a Trump). Gran momento el de los Dante boys cuando a la hora buena, cuando había que demostrar un cariz progresista en la aceptación del matrimonio entre personas del mismo sexo en Puebla, se hizo pato junto con todos sus legisladores que le apostaron ponerse del lado del golpe de pecho y el Jesús en la boca… y por eso perdieron. Así es Movimiento Ciudadano que, con tal de allegarse votos, algún podercillo y los recursos multimillonarios del INE, como un Sméagol de la política que anda siempre en pos de su “¡Precious, precious!”, transitando de la extrema derecha al centro acomodaticio sin tomar nunca el carril de la congruencia, rodando de acá para allá, siendo de todo y sin medida.



			En MC no son de izquierda ni de derecha, sino de donde provenga el erario, no importa el horario.



			Se les ha prevenido, amigos, amiguis, amigues de la oposición, con Felipe de Jesús Calderón Hinojosa cuyo sexenio fue calificado por la ciudadanía votando en masa en su contra y a favor de mi licenciado Peña como si estuvieran huyendo de la peste bubónica y de las siete plagas de Egipto. Tiene una desesperación por encabezar a las huestes opositoras cuando, ni siquiera, pudo controlar a García Luna Productions, hoy preso de la cárcel de los besos de la justicia de Estados Unidos, por su forma de hacer eso a lo que llaman traición. Según detalladas investigaciones de la justicia estadounidense que conforman 974 mil hojas más las que se acumulen esta semana, el compadre de Jelipillo trabajaba de agente doble con el Cártel de Sinaloa, aunque dicen las lenguas viperinas pero bífidas que los peces gordos más bien me lo mandaban por los mandados, los chescos, y las cerbatanas bien helodias.



			Nada más para entender que don Genaro es medio temible, amparado en una clásica chicanada abogadil, en su momento quiso que la fiscalía yanqui le diera los nombres y direcciones de quienes iban a atestiguar en su contra, bajo el argumento presumiblemente pueril de que el señor no era el Chapo, y que por lo tanto no haría mal uso de esa información. Sí, claro, sólo quería esos datos para armar su defensa, y yo soy LeBron James clavándola desde Saturno. A lo mejor hasta quería mandarles a esos testigos unos bonitos presentes, sin ningún interés en intimidarlos como hizo con Anabel Hernández, autora de libros fundamentales a través de los cuales se entienden las complejas y podridas relaciones entre el crimen organizado y el Estado mexicano (Los señores del narco, El Traidor) que desde los tiempos del calderonato ato ato ato, siguió la ruta del derroche monárquico en el que vivía el entonces responsable de la seguridad y de los mejores montajes televisivos. Mansiones estilo art narcó, estilacho de vida tipo los juniors del Mayo Zambada y gastos de representación que envidiarían las Kardashians. Tenía tantas chambas que competía con Zedillo en la onda del “¡Ya llegué vieja, ya me voy vieja!”.



			Las habilidades para la administración de recursos de Felipe Calderón y don Genaro son colosales, pero que podría ser la más brillante piedra del botín serían los diez mil millones de pesos que a lo largo de 20 años se le van a pagar a empresas privadas para la construcción y manejo de 8 penales que, por ese presupuesto, deberán ser del nivel arquitectónico y de modernidad de la Casa Blanca de mi licenciado Peña… pero en Abu Dabi. Lo malo es que con ese billete invertido bajo el espíritu de “lo barato puede salirte caro, y lo caro todavía más caro”, uno podría imaginar que en esos tambos modelo los presos disfrutan de espacios súper chidos, alimentación balanceada, servicio médico del Grupo Ángeles, protocolos muy científicos de outsourcing de la NASA y programas ultra modernos para su reinserción en la sociedad como Paris Hilton, Bill Cosby o Gloria Trevi, pero dicen los que saben que, recontrachale, no es muy distinto de las narraciones de José Revueltas en su novela El Apando. O séase que el espíritu de El Carajo y su dulce jefecita rondan fantasmagóricamente esas instalaciones que por su costo al menos deberían ser como de SPA suizo en el Partenón del Negro Durazo donde hacían sus aquelarres los científicos del Conacyt.



			A ese precio a los presos les deberían dar güisqui, pero luego me enteré de que ni agua les dan y cuando lo hacen les sugieren que mejor la tomen directamente del mingitorio. Debe ser el preciado líquido que baja de Los Pirineos.



			Pero donde la Estafa de luz prendió su luz roja de emergencia fue cuando se supo que a pesar de esta inversión tan calderónica, los edificios, equipos y estructuras de este proyecto carcelario sólo comparable en su diseño con la Casa Blanca de mi licenciado Peña, no se les entregarán en posesión al Gobierno mexicano ni a los contribuyentes que los financiaron. ¿Y no le pierden, ojetes? No, pues ya que no se vende, mejor que habiliten el avión presidencial como la cárcel de Cananea, sería más nice y más barato.



			Será por eso y otras cositas que, si yo fuera uno de esos testigos de cargo contra García Luna, pues efectivamente estaría un poco preocupado de que un señor que se distingue por su enorme capacidad para dar y recibir amortz chiquito, acabado de nacer, supiera dónde vivo: primero porque se iba a burlar de mi departamento de interés social tan cerca de los Reyes y tan lejos de South Beach; y segundo porque capaz que me manda a regalar una cabeza sangrante de caballo ahí, hasta la intimidad de mi despacho.
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